
Resumen
Con base en los resultados de la encuesta nacional La Reconfi-
guración de la Profesión Académica en México, 2007-2008, y consi-
derando la carrera académica como un proceso temporal en el 
que se ingresa, se transita y se egresa, en este trabajo se explora 
dicho concepto en razón de cinco aspectos: el perfil de ingreso 

a la profesión, el desarrollo profesional de los académicos, la trayectoria temporal hacia las ca-
tegorías del escalafón, la naturaleza del trabajo desarrollado, la identidad y el compromiso de 
los académicos y, por último, el retiro. El análisis se basó en la identificación, de acuerdo con la 
antigüedad, de tres generaciones de académicos: los jóvenes (0-6 años), los maduros (7-20 años) 
y los decanos (21+ años). 
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Abstract
Based on the national survey results The Reconfiguration of the 
Academic Profession in Mexico, 2007-2008, and considering the 
academic career as a temporary process: to arrive, pass through 
and leave, a concept that is explored under five aspects: Ad-
mission profile, academicians professional development, a 

temporary path towards better categories, developed work  nature, academicians identity and 
commitment and, finally, retirement. The analysis was based on the identification of three gene-
rations of academicians: the young ones (0-6 years), the mature ones (7-20 years) and the deans 
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Introducción

El desarrollo de la carrera académica constituye un proceso multifacético y 
multifactorial que inicia aun antes del ingreso a la profesión, hasta llegar 

al término, sea por jubilación, retiro o cualquier otra causa. A lo largo de tal 
proceso, se hacen evidentes las transformaciones que experimenta el trabajo 
académico, tan particular y diverso, así como la propia evolución del parti-
cipante dentro de las instituciones de educación superior (Finkelstein, 2006; 
Schuster & Finkelstein, 2006; Teichler, 2012).

El análisis de la carrera académica en México, como ocurre en otros paí-
ses, impacta en la toma de decisiones de las instituciones de educación 
superior, particularmente en temas como los mecanismos de selección, 
socialización, permanencia, desarrollo de la carrera y jubilación de sus 
miembros (Gil Antón, 2012; Glassick, 2003; Grediaga Kuri, 2002; Fernán-
dez y Marquina, 2012). En particular, el tema es relevante para la búsqueda 
de una renovada y productiva relación entre académicos e instituciones de 
educación superior, que dé como resultado, por un lado, el fortalecimiento 
de las carreras y el trabajo académico y, por otro, el cumplimiento de las di-
ferentes misiones de tales instituciones. Teniendo en cuenta dicho contexto, 
en este reporte se utilizan los resultados de una investigación construida 
con base en una encuesta nacional, para analizar la carrera del académico 
mexicano a principios del siglo xxi.

El estudio de la carrera académica se desarrolla de manera sistemática 
en Estados Unidos desde hace ya varias décadas (Caplow y McGee, 1958), y 
se ha intensificado durante los últimos veinte años del siglo pasado. Como 
parte del contexto de la reflexión y el estudio de la carrera académica, la 
investigación al respecto ha delimitado la función o las tareas centrales que 
realiza el académico y, también, ha ayudado a definir diferentes marcos 
organizacionales y de normatividad en que se desarrolla su trabajo. Una de 
las contribuciones más importantes de esta línea es la identificación de cua-
tro funciones sustantivas de los académicos: enseñanza, investigación, in-
tegración y aplicación del conocimiento, las cuales pueden tener diferentes 
niveles de énfasis y pueden variar por disciplina e institución (Boyer, 1997; 
Bowen y Schuster, 1986; Clark, 1987; Finkelstein, 2006; Glassick, 1997). A 
partir de esta clasificación de funciones, se han realizado trabajos teóricos 
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y empíricos en torno a la carrera académica, los cuales han incrementa-
do nuestro entendimiento de las características de dicha profesión, de las 
condiciones en las que realiza el trabajo, de los procesos socioculturales de 
las organizaciones universitarias, y del papel que en todos estos aspectos 
juega el género (Austin, 1990; Cawyer y Friedrich, 1998; Clark,1987; Gappa, 
y Leslie, 1992; Hamui, 2007; Henkel, 2000).

En el caso particular de México, se han realizado algunos estudios y 
reflexiones en torno al análisis de la carrera académica, la cual se concibe 
como una secuencia de etapas más o menos estructuradas que se desarro-
llan a lo largo de un tiempo y que implican cierto orden. Las etapas no 
tienen necesariamente un inicio y un término identificables, en cambio, 
se pueden traslapar y  abrir una gran variedad de vías para su desarrollo. 
Como resultado de estos estudios, se pueden definir cinco etapas básicas 
en el proceso de la carrera académica: a) Preparación y habilitación técnica, 
b) Ingreso a la profesión, c) Incorporación al trabajo académico, d) Desarrollo 
profesional y personal, e) Retiro y jubilación (Bragg, 1976; Galaz Fontes, 
2012; Gil Antón, 1989; Grediaga Kuri, 2005; Tierney y Bensimon, 1996; Win-
ter, 2006).

La carrera académica, concebida así, se ve influida por una gran can-
tidad de factores en cada etapa. Por ejemplo, si consideramos el ingreso 
a una institución de educación superior como el inicio de la etapa de in-
corporación al trabajo académico, las normas laborales de la organización 
pueden determinar las rutas para desarrollarse, puesto que los sistemas de 
contratación y promoción regulan y establecen los criterios de los nombra-
mientos académicos tales como la definitividad en el puesto, los tipos de 
formación y de grado requeridos, la antigüedad, la producción académica y el 
tipo de jubilación, aspectos todos éstos de los que dependerá el rumbo a seguir 
del involucrado (Galaz Fontes, 2012; Gil Antón, 2012; Moyado Zapata et al., 
2011; Rodríguez Jiménez, et al., 2009).

Ante el considerable número de factores que influyen en el desarrollo 
de la carrera académica, es importante continuar reflexionando e investi-
gando empíricamente al respecto, ya que ello puede contribuir a mejorar 
las decisiones relativas al ofrecimiento de un nivel de estabilidad y segu-
ridad en el trabajo que permita al académico progresar en su desarrollo 
profesional, con circunstancias financieras pertinentes, así como establecer 
un tipo y un número de escalafones que hagan posible un crecimiento de 
largo plazo, productivo, y en el que las tareas y responsabilidades estén 
adecuadamente delimitadas, todo esto dentro de un ambiente adecuado y 
con reconocimientos pertinentes para cada una de las etapas contempladas 
(Galaz Fontes, 2012).  Por otro lado, que resulte posible hablar de la carrera 
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académica en general no implica que sea la misma para todos. Lejos de tal 
situación, la carrera académica ofrece rutas o trayectorias alternativas des-
de la incorporación al trabajo y durante el desarrollo en la institución, las 
cuales se expresan mediante una serie de cambios en las funciones sustan-
tivas de tal labor y, necesariamente, en sus identidades (Fortes y Lomnitz, 
1992; Galaz Fontes, 2008; García Salord, et al., 2003; Gil Antón, 1994; Villa 
Lever, 1996). 

Las trayectorias, a diferencia de la carrera académica, se pueden conce-
bir como alternativas en cuanto a la secuencia de etapas consecutivas de 
puestos de trabajo o actividades laborales que se suceden, idealmente, en 
forma jerárquica ascendente a lo largo de la historia laboral de las perso-
nas. En muchos casos, las trayectorias profesionales implican una forma-
ción especializada en un área del conocimiento que le facilita a la persona 
escalar a un puesto o actividad de mayores jerarquía y prestigio (Light, 
Marsden y Corl, 1990).  Hablar de trayectoria implica que se han identi-
ficado dos aspectos: el tiempo y el desarrollo. El primero se refiere a la 
sucesión de acontecimientos (ingreso a la carrera, incorporación al trabajo) 
que determina periodos más o menos identificables; el segundo, a cambios 
progresivos, lineales o no, compuesto por etapas (García Salord, 2001; Pa-
dilla González, 2007; Vargas Leyva, 2000).

Las trayectorias académicas y la construcción de la identidad profesio-
nal han cobrado una mayor relevancia en el contexto del trabajo académico 
y, en concordancia con ello, se han incrementado considerablemente el nú-
mero de estudios relacionados con la carrera dentro de la profesión (García 
Salord, Landesmann y Gil Antón, 1993; Gil Antón et al., 1994; Villa Lever, 
2001), tema que en México había sido relativamente poco tratado.

La identidad se puede concebir como la representación elaborada por 
los individuos sobre sí mismos, sus prácticas y el papel que desempeñan 
en el contexto de su desarrollo. Así, la identidad les permite representarse 
cotidianamente y ubicarse dentro de la estructura social. A lo largo de la 
historia humana, las distintas sociedades se han preocupado por construir 
distintos tipos de identidades con la idea de establecer y mantener cierto 
orden y valores en su estructura social, así como conceder a sus miembros 
un lugar dentro de dicha estructura, dando forma a una comunidad tanto 
a nivel individual como grupal (Berger y Luckmann, 2005; Grediaga Kuri, 
2002; Tostado Gutiérrez, 2002; Witchurch, 2008).

En México, sin embargo, el proceso de construcción de la identidad aca-
démica en la educación superior se ha visto muy impactado por diversos 
factores. Las instituciones se han modificado en respuesta a las exigencias 
gubernamentales expresadas a través de las políticas y las reglas específi-
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cas para la asignación de recursos, generando con ello una transformación 
en los roles y responsabilidades de los académicos. Entre los principales 
efectos de las más recientes políticas públicas en educación superior, se 
destaca una creciente fragmentación del trabajo académico entre la docen-
cia y la investigación (Galaz Fontes et al., 2014), lo que ha incrementado las 
diferencias entre ambas actividades en términos de estatus, autonomía y, 
sobre todo, un profundo efecto en la participación de los académicos en la 
vida colegiada, transformando su sentido de identidad profesional (Nixon, 
1996; Henckel, 2000; Trowel y Knight, 2000; Gil Antón, 2000; Hamui, 2000; 
Villa Lever, 2001).  

Bajo este contexto, diversos estudios (García Salord, 1998; Grediaga 
Kuri, et al., 2004) muestran que las actuales políticas de educación superior 
fomentan y transmiten a los involucrados la sensación de que ser académi-
co es complejo, sobre todo en los tiempos actuales en los que el rol tradi-
cional es cada vez más ambiguo en relación con valores como la libertad de 
cátedra, la autonomía de enseñanza y aprendizaje, y el uso de la investiga-
ción para el bien común. A este estado de cosas se agrega la aguda dicoto-
mía que el académico enfrenta entre enseñar e investigar, estimulada por 
las políticas educativas de premiar la productividad docente, lo que genera 
fuertes incentivos para que se invierta un mayor número de horas en la 
docencia y menos en las actividades de investigación. No obstante, como 
éstas son percibidas como la mejor forma de satisfacer los requerimientos 
institucionales para asegurar fondos y producir publicaciones, este esque-
ma de reconocimientos genera una situación que impacta negativamente 
en qué y cómo se investiga, siendo ésta una de las principales tensiones 
que enfrentan los académicos en la mayoría de los países (Chetty y Lubben, 
2010; Galaz Fontes et al., 2014). 

Método

El presente documento explora la carrera de los académicos mexicanos con 
base en una encuesta nacional. Aunque existen estudios que abordan di-
ferentes aspectos de la carrera académica (García Salord, 2001; Gil Antón, 
1997; Grediaga Kuri, 2005), pocas son las investigaciones mexicanas que 
indagan en este tema de una manera más o menos integral, como lo inten-
taremos hacer en esta ocasión. 

Teniendo como referente los estudios ya mencionados, en este reporte 
se hace una exploración de la carrera académica a través de un análisis se-
cundario de datos de la encuesta nacional La Reconfiguración de la Profesión 
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Académica en México (rpam) 2007-2008 (Galaz Fontes et al., 2008), la cual se 
desarrolló en el contexto del proyecto internacional The Changing Academic 
Profession (cap) (Teichler, Cummings & Arimoto, 2013). La muestra final de 
la encuesta fue de 1 973 casos, pero los resultados que se presentan en este 
reporte se basan en las respuestas de 1 775 académicos de tiempo completo 
encuestados en el ciclo escolar 2007-2008. Éstos constituyeron una muestra 
representativa de cinco tipos de Instituciones de Educación Superior (ies): 
centros públicos de investigación, instituciones públicas federales, institu-
ciones públicas estatales, instituciones públicas tecnológicas y, por último, 
instituciones privadas de élite (Muñoz Izquierdo et al., 2004). Así mismo, la 
muestra consideró todas las disciplinas que se trabajan en las ies mexicanas 
tomadas en cuenta. Bajo esta premisa, los resultados que se presentan en 
este reporte conforman una perspectiva general de la profesión en México, 
y es de esperar que surjan variaciones en función de las particularidades 
institucionales y disciplinarias que se observen al momento de valorar los 
resultados presentados.

En términos generales, la muestra para la encuesta rpam 2007-2008 se 
obtuvo mediante un procedimiento de dos etapas (Abraham, et al., 2002), 
el cual se considera pertinente cuando no se cuenta con una lista centrali-
zada de ies y de académicos a nivel nacional. La información contenida en 
el Formato 911 del ciclo escolar 2005-2006 —un conjunto de cuestionarios 
obligatorios que se aplican anualmente a las ies, manejados por la Secre-
taría de Educación Pública y la Asociación Nacional de Universidades e 
Instituciones de Educación Superior—, es la base del universo considera-
do. Dicha información se complementó con datos proporcionados por el 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) y, así mismo, se ajustó 
para un número pequeño de instituciones cuyos datos oficiales eran incon-
sistentes con los reportados en el Formato 911 ya mencionado.

En el contexto de los requerimientos establecidos por el proyecto inter-
nacional cap (Teichler, Cummings & Arimoto, 2013), se identificó un uni-
verso de trabajo de 1 454 ies organizadas en los cinco tipos institucionales 
ya mencionados, con una plantilla total de 81 913 académicos. Como no 
se consideraron en el conteo final las ies con una planta menor a veinte 
académicos de tc o mt, al aplicar este criterio, el número de ies disminuyó 
considerablemente, sobre todo entre las instituciones particulares, sector 
que pasó de contabilizar 1 059 a un total de 142 ies, así los universos finales 
de instituciones y de académicos para el estudio estuvieron constituidos 
por 379 ies y 79 389 académicos de tc/mt. Con estos conjuntos se obtuvo 
una muestra estratificada, proporcional al número de académicos de tc/
mt de las ies del panorama de 101 instituciones. Una vez identificadas las 
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escuelas, se consiguieron listas institucionales de las ies de la muestra y se 
procedió a la aplicación del cuestionario, la mayoría de las ocasiones me-
diante el apoyo de encuestadores, aunque 21.7% de los académicos prefirió 
contestarlo en línea. Finalmente, se recuperaron 1 973 cuestionarios de 81 
ies. De tales, 1 775 fueron de tiempo completo y constituyeron la base infor-
mativa de este análisis.

Dado que la carrera académica se puede entender como un proceso 
temporal organizado en etapas, su definición constituye un primer paso 
imprescindible. Si bien pueden girar alrededor de eventos variables en el 
tiempo (la obtención de un grado determinado o de una cierta categoría 
laboral, por ejemplo), en la exploración que aquí se reporta se decidió asu-
mir un criterio temporal fijo para organizarlas. Tomando en cuenta la an-
tigüedad, que en otros países se considera propia de un académico "joven" 
(Finkelstein, Schuster & Seal, 1998), se entiende como académicos jóvenes 
a aquéllos con una antigüedad que comprenda de cero a seis años. Luego, 
se ubicaron como académicos maduros a aquéllos con un rango de siete a 
veinte años de antigüedad y, por último, los académicos decanos fueron 
quienes reportaron tener más de veinte. Respecto a esta categorización, re-
sulta pertinente hacer dos observaciones: en primer lugar, aunque los pun-
tos temporales de corte tienen un componente de arbitrariedad, creemos 
que resultan razonables; en segundo lugar, esta categorización, como cual-
quier otra, tiene que valorarse en virtud del orden que la misma permita 
generar en los datos analizados. Así pues, su pertinencia podrá evaluarse 
más apropiadamente una vez que se haya realizado el análisis de los datos 
recabados.

De los 1 775 académicos de tiempo completo encuestados, 1 699 propor-
cionaron los datos suficientes para el cálculo de sus antigüedades por vía 
de las respuestas sobre su fecha de nacimiento y el año en que obtuvieron 
su primer contrato de tiempo completo (o, en su defecto, de medio tiempo). 
Del total, se reportó una antigüedad promedio de 17.9 años, con un desvia-
ción estándar de 10.3 (error estándar de la media = .25 años). Sobre la base 
de la variable antigüedad, y como se puede observar en la tabla 1, de los 
1 699 académicos, se identificaron 298 (17.6%) con una antigüedad aproxi-
mada de 0-6 años (académicos jóvenes, media = 3.5 años); 669 (39.4%), de 
7-20 años (académicos maduros, media = 13.6 años); y 731 (43.0%), de más 
de 21 años (media = 27.8 años). Es pertinente no olvidar que la identifica-
ción de una persona como académico joven no lo hace, necesariamente, en 
relación a su edad, aunque en general, y como se verá más adelante, las 
edades individuales de los académicos se correlacionan considerablemente 
con la generación a la que pertenecen.
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Tabla 1
Generación y antigüedad promedio de los académicos mexicanos 

de tiempo completo encuestados en el estudio rpam 2007-2008 (nt = 1775)

Generación (antigüedad) n %

Antigüedad

Media
Error St. 
Media

Joven (0-6 años) 298 17.6 3.5 .10

Madura (7-20 años) 669 39.4 13.6 .15

Decana (21+ años) 731 43.0 27.8 .20

Total 1 699 100 17.9 .25

Como se ha documentado en otros trabajos, los datos de la tabla 1 mues-
tran a un cuerpo académico decano que demanda atención no solamente 
en cuanto a su futura renovación (25% de los encuestados reportaron tener 
una antigüedad de 26 o más años), sino también respecto a la idoneidad, 
dada su decanía, de sus condiciones de trabajo (horas dedicadas a la do-
cencia, por ejemplo, o la realización de actividades de orientación para los 
académicos jóvenes). Así mismo, se puede cuestionar la pertinencia de que, 
en estos momentos, menos de un 20% de los integrantes de la profesión 
académica son personas con, a lo más, seis años de experiencia en ella. 
Dado que es natural que, con el tiempo, algunos de los integrantes jóvenes 
de una profesión la abandonen, habría que procurar que dicha generación 
fuera más numerosa en relación con el periodo 2007-2008 y, así mismo, que 
tuviera un perfil que maximizara sus posibilidades de permanecer, avan-
zar y tener éxito en la profesión a la que se ha incorporado.

Resultados y discusión

Como ya se mencionó, la carrera académica puede entenderse como un 
proceso que se da en el tiempo a lo largo de varias dimensiones relevantes. 
Así, el concepto de carrera se refiere a un periodo temporal en el que es 
posible identificar puntos y procesos de ingreso, procesos de tránsito, y 
puntos y procesos de salida (Galaz Fontes, 2012; Gil Antón, 1994; Grediaga 
Kuri, 2002), aunque no es raro que diversos trabajos al respecto conside-
ren eventos sucedidos antes y después de los puntos de ingreso y salida 
(Galaz Fontes, 1999), así como que se relacionen los procesos de tránsito 
con eventos fuera del ámbito de la profesión, como la dinámica familiar 
(Ropers-Huilman, 2000).
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Partiendo del anterior planteamiento general, en este trabajo aborda-
remos, aunque en ningún caso de manera exhaustiva, el perfil (más que 
el proceso) de ingreso del nuevo académico, la dimensión formativa, la 
escalafonaria, la laboral (actividades y trabajo desarrollado), de identidad 
y compromiso y, finalmente, de retiro. La dimensión escalafonaria está es-
trechamente asociada al contexto normativo, un aspecto más amplio que el 
escalafón de categorías del personal académico en una determinada insti-
tución, que no abordaremos en este trabajo.

Ingreso a la profesión académica

Como preámbulo a otros aspectos más comúnmente asociados con la natu-
raleza de la profesión académica, la tabla 2 muestra las edades y el porcen-
taje de mujeres en cada una de las tres generaciones consideradas. Como 
puede observarse, la generación joven está entrando en su quinta década 
de vida, mientras que la generación madura es apenas seis años mayor y, 
por último, los académicos decanos reportaron una edad promedio de 55.8 
años. Por otro lado, se observa que dentro de la generación joven el por-
centaje de mujeres es considerablemente mayor que el encontrado entre los 
académicos decanos (42.1% vs. 30.0%), aunque ya en la generación madura 
el porcentaje de mujeres tuvo un incremento significativo (38.3%).

Tabla 2
Edad y sexo de los académicos de tiempo completo 

por generación al momento de ser encuestados (nt = 1775)

Generación (antigüedad) n

Antigüedad Género

Media
Error St. 
Media

Mujeres (%)

Joven (0-6 años) 287 290 41.0 .56 42.1

Madura (7-20 años) 655 658 47.3 .29 38.3

Decana (21+ años) 722 727 55.8 .24 30.0

Total 1 664 1675 49.9 .23 35.3

Luego de considerar los aspectos demográficos de la edad y el sexo, de por 
sí importantes, una primera manera de aproximarse a la carrera académica 
es analizando el nivel de estudios y la edad que los involucrados tienen 
al momento de asumir su primer contrato de medio tiempo o de tiempo 
completo, que en este reporte interpretamos como el punto de ingreso a 
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la profesión académica y, en particular, observando si tales características 
han cambiado en función de la generación (antigüedad). Así, los siguientes 
datos reflejan las respuestas proporcionadas por los académicos de tiempo 
completo que, habiendo sido contratados en un determinado punto en el 
tiempo, laboraban en el ciclo escolar 2007-2008, contando por lo tanto con 
una determinada antigüedad en la profesión y, en función de ello, forman-
do parte de una de las tres generaciones (joven, madura o decana) consi-
deradas. Esto excluye a los académicos que, habiendo sido contratados en 
un primer momento, no laboraban en las ies de la muestra del estudio al 
momento de la encuesta, o lo hacían con un nombramiento que ya no es tc.

La tabla 3 muestra que existe una clara tendencia para que los académi-
cos de tiempo completo inicien su carrera con un mejor grado de estudios, 
conforme se pasa de la generación decana a la madura y posteriormente a 
la joven. Así, puede observarse que mientras entre los académicos decanos, 
75.4% tenían licenciatura como grado máximo al momento de ingresar a 
la profesión académica, 18.5% tenía una maestría y 6.2% contaba con un 
doctorado; para los académicos maduros, las cifras correspondientes fue-
ron de 61.8% (licenciatura), 25.4% (maestría) y 12.8% (doctorado). Por últi-
mo, 33.7% de los académicos jóvenes reportaron una licenciatura como su 
grado máximo en el primer contrato de tiempo completo o medio tiempo; 
41.1%, una maestría y, finalmente, 25.3%, un doctorado.

Tabla 3
Grado máximo1 de los académicos de tiempo completo 

por generación al ingresar a la profesión académica (nt = 1775)

Generación (antigüedad) n

Grado máximo en el primer contrato tc/mt

Hasta 
Licenciatura (%)

Maestría (%)
Doctorado 

(%)

Joven (0-6 años) 285 33.7 41.1 25.3

Madura (7-20 años) 587 61.8 25.6 12.6

Decana (21+ años) 568 75.4 18.5 6.2

Total 1 440 61.6 25.8 12.6

1 Esta categoría se basó en el grado reportado por los académicos encuestados al momento de su primer contrato de medio 
o tiempo completo. Quienes reportaron una especialidad no médica fueron ubicados en la categoría "hasta licenciatura", la 
cual incluyó los grados de tsu y de Normal Superior. Quienes reportaron una especialidad médica, se ubicaron en la categoría 
"maestría".

Si se consideran los periodos en los que cada una de las generaciones aca-
démicas obtuvo su primer contrato (2002-2008 para los académicos jóvenes; 
1988-2001 para los maduros, y hasta 1987 para los decanos), se observará 
que las políticas públicas hacia la contratación del personal de carrera de 
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nuevo ingreso, las cuales han influido también en las instituciones priva-
das de élite, cambiaron de dirección y tomaron en cuenta un grado cada 
vez mayor al momento de la primera contratación. Estas políticas, gene-
radoras de un "mercado académico" exigente —por vía de la regulación 
pública—, ayudan a explicar en gran medida los datos de la tabla 2. Una 
tendencia parecida ha sido descrita por Galaz Fontes y Gil Antón (2009), 
aunque en este caso los académicos fueron ubicados no en un marco de tres 
generaciones, sino en uno de varios periodos en contratación.

Asociada estrechamente al grado con el que se ingresa a la profesión 
académica, la tabla 4 nos dice, de una manera muy directa, que al conside-
rar a las generaciones identificadas por su antigüedad, las edades con las 
que se ingresa a la profesión académica son cada vez mayores, pasando de 
una media de 28.0 años para los académicos decanos, a una de 33.8 para 
los maduros y, finalmente, a una de 37.5 para los jóvenes. Además de las 
políticas públicas que exigen un mayor grado para la primera contratación 
de plazas de medio o tiempo completo, otro factor que ha influido en el au-
mento de edad reportado, es la demanda de una mayor experiencia profe-
sional para aquellos futuros académicos que no cuentan con un posgrado.

Tabla 4
Edad en años de los académicos por antigüedad 

al momento de ingresar a la profesión académica (nt = 1775)

Generación (antigüedad) n Media Error St. Media

Joven (0-6 años) 287 37.5 0.55

Madura (7-20 años) 655 33.8 0.29

Decana (21+ años) 721 28.0 0.18

Total 1 663 31.9 0.19

Grado y edad son, pues, dos aspectos de la carrera académica que han cam-
biado considerablemente durante las cuatro últimas décadas. En general, 
la entrada a la carrera académica se ha movido en la dirección de exigir un 
posgrado, lo cual a su vez demanda, particularmente en el caso del doctora-
do, tiempo; ello ha hecho que los académicos jóvenes estén más habilitados 
en cuanto a su nivel de estudios y, en consecuencia, sean mayores en edad 
que sus colegas maduros y decanos cuando se les compara al momento de 
incorporarse a la profesión académica. Este resultado es importante, entre 
otras dimensiones, por los tiempos bajo los que se desarrolla normalmente 
el trabajo académico y, en particular, en relación al tema de la jubilación del 
personal académico y su reemplazo.
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Una característica adicional de la dinámica de ingreso de los nuevos aca-
démicos de medio o tiempo completo es el lapso comprendido entre, por 
un lado, la obtención del grado con el cual fueron contratados y, por otro, 
el momento en que se celebra el contrato en cuestión. La tabla 5 muestra los 
datos relativos a esta variable para cada uno de los grados involucrados.

Tabla 5
Años entre la obtención del grado y el momento 

de celebración del primer contrato tc/mt, por generación (nt = 1775)

Generación 
(antigüedad)

Grado máximo en el primer contrato tc/mt

Hasta licenciatura1 Maestría2 Doctorado

n Media
Error 

estándar 
de media

n Media
Error 

estándar 
de media

n Media
Error 

estándar 
de media

Joven (0-6 años) 93 10.6 0.96 113 3.9 .50 68 2.1 .34

Madura (7-20 años) 355 7.3 0.36 146 3.7 .34 71 2.4 .39

Decana (21+ años) 421 2.7 0.21 102 1.6 .18 35 1.8 .64

Total 869 5.4 0.23 361 3.2 .22 173 2.1 .24

1 Incluye especialidad nomédica.
2 Incluye especialidad médica.

Como se puede observar en la tabla 5, a mayor grado al momento del ingre-
so, el tiempo entre su obtención y el primer contrato disminuye. Así, mien-
tras que para los académicos que ingresaron a la profesión con licenciatura, 
el tiempo promedio entre su obtención de grado y su primer contrato fue 
de 5.4 años, para quienes ingresaron con maestría fue de 3.2 años, y para 
quienes lo hicieron con doctorado, de 2.1. La tendencia global es clara y 
puede aducirse que se está desarrollando una demanda de académicos con 
grados cada vez mayores.

En el caso de los académicos con licenciatura al momento de su ingreso 
a la profesión, el tiempo entre la obtención de su grado y el primer contra-
to pasó de 2.7 años para los académicos decanos, a 7.3 para los maduros, 
y a 10.6 para los jóvenes. Este aumento es menor en los académicos con 
maestría al momento del ingreso, pasando de 3.2 a 3.9 años para los de-
canos y jóvenes, respectivamente; mientras que no muestra cambios para 
los académicos con doctorado (ver tabla 5). Los datos parecen indicar que 
la demanda para los académicos con licenciatura ha disminuido conside-
rablemente y, al mismo tiempo, la exigencia de experiencia profesional ha 
aumentado, lo que podría explicar la tendencia tan marcada en cuanto al 
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incremento en el número de años transcurridos entre la obtención del gra-
do en cuestión, y el momento del primer contrato. Independientemente de 
esta interpretación, lo que sí parece claro es que contar con una licenciatura 
ha dejado de ser una vía más o menos rápida para acceder a un contrato de 
tiempo completo como académico; también se muestra que los posgrados 
ya tampoco aseguran, y aún menos en el caso de un nivel de maestría, bre-
vedad en el ingreso a la profesión académica.

Desarrollo profesional

Un aspecto de la carrera académica en México, que es diferente a lo que 
sucede en países con sistemas de educación superior desarrollados, y que se ha 
presentado en periodos de expansión de dichos sistemas, es que la formación 
del académico no se completa antes (o poco después) de que éste haya obteni-
do su primer contrato de medio o tiempo completo. Es común, en su lugar, 
que siga formándose desde su puesto de trabajo (Padilla González, 2007).  

La tabla 6 registra el grado máximo alcanzado por los académicos de la 
muestra al momento de la encuesta. Como se puede observar al comparar 
estos resultados con los de la tabla 3 (que da cuenta del grado con el cual 
se ingresó a la profesión), el cambio, particularmente en las generaciones 
madura y decana, ha sido grande. Así, mientras que entre los académicos 
decanos, 75.4% ingresó a la profesión con el grado de licenciatura, hoy 
en día 23.8% de los mismos mantienen el mismo grado, mientras que los 
académicos con maestría pasaron de 18.5% en el primer ingreso, a 39.3% 
actualmente; y los académicos con doctorado pasaron de 6.3% en el primer 
contrato, a 36.8% en el momento de la encuesta. Como resulta obvio, una buena 
parte de la formación de los académicos mexicanos se ha dado una vez que 
se han incorporado a la profesión. Aunque esta realidad —a la que se tie-
nen que enfrentar la mayoría de las ies— ha disminuido, si se considera el 
porcentaje que no ingresó a la profesión con el grado de doctor, aun entre 
la generación joven de académicos (74.7%), es claro que seguirá habiendo 
una gran necesidad de programas de apoyo a la formación disciplinaria 
entre los interesados.
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Tabla 6
Grado máximo1 de los académicos de tiempo completo 
por generación, al momento de la encuesta (nt = 1775)

Generación (antigüedad) n

Grado máximo en 2007-2008

Hasta 
Licenciatura (%)

Maestría (%)
Doctorado 

(%)

Joven (0-6 años) 298 27.9 42.3 29.9

Madura (7-20 años) 666 21.6 45.6 32.7

Decana (21+ años) 730 23.8 39.3 36.8

Total 1 694 23.7 42.3 34.0

1 Los académicos con una especialidad no médica fueron ubicados en la categoría "hasta licenciatura", la cual incluyó los grados 
de tsu y de Normal Superior. Los académicos que reportaron una especialidad médica se ubicaron en la categoría "maestría".

Otra manera de observar la dimensión formativa de la carrera académica 
en México es analizando el número de años transcurridos entre la obten-
ción del grado máximo reportado y la celebración del primer contrato de 
medio o tiempo completo. Como se ha comentado, esta variable muestra 
una importante diferencia para el caso de los académicos mexicanos en 
comparación con otros que se desempeñan en países con sistemas de edu-
cación superior desarrollados. Así, la tabla 7 muestra que, para el caso en 
que el grado máximo del académico es el de licenciatura, los decanos lo 
obtuvieron 0.9 años antes de haber sido contratados, mientras que los ma-
duros lo hicieron 6.4 antes, y los jóvenes, 8.5 antes. Pareciera que hoy en 
día, a diferencia de lo que sucedió en los años 70, los jóvenes recién egresa-
dos no han encontrado un mercado amigable en la profesión académica al 
momento de concluir sus programas de estudio de licenciatura.

Tabla 7
Años entre la obtención del grado máximo y el primer contrato de medio o tiempo 

completo, de los académicos con tiempo completo actualmente, por antigüedad (nt = 1775)

Generación 
(antigüedad)

Grado máximo obtenido

Licenciatura Maestría Doctorado

n Media
Error Std. 
de media

n Media
Error Std. 
de media

n Media
Error Std. 
de media

Joven (0-6 años) 77 -8.51 1.02 120 -2.6 0.46 82 -0.9 0.35

Madura (7-20 años) 126 -6.4 0.76 285 4.3 0.42 206 5.6 0.45

Decana (21+ años) 164 -0.9 0.64 280 12.7 0.57 256 14.2 0.56

Total 367 -4.4 0.47 684 6.5 0.37 544 8.7 0.40

1 El signo negativo significa que el grado se obtuvo antes del primer contrato.
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Cuando se considera solamente a los académicos con un grado máximo 
de maestría, el padrón cambia considerablemente. Mientras que los de-
canos necesitaron, en promedio, 12.7 años para alcanzar su maestría una 
vez incorporados a la profesión, los maduros necesitaron una media de 4.3 
años para obtenerla; y los jóvenes la obtuvieron 2.6 años antes de su primer 
contrato. Finalmente, al tomar en cuenta sólo a los académicos con docto-
rado, se observa que los decanos de este grupo necesitaron, en promedio, 
14.2 años, a partir de su ingreso a la profesión académica, para su obten-
ción;  los maduros, en cambio, invirtieron 5.6 años, y los jóvenes, 0.9 años. 
Parecería entonces que la generación académica joven, al menos en cuanto 
al tiempo requerido para alcanzar su grado máximo, se está pareciendo, a 
nivel general, a lo que es propio de cuerpos académicos de países con sis-
temas de educación superior desarrollados.

Otra dimensión de temporalidad importante es el número de años 
transcurridos entre la obtención de la licenciatura (primer grado) y el gra-
do máximo, al momento de la encuesta.  Esta variable hablaría, como en 
los casos anteriores, de un "carril" de la carrera académica que pudiera 
entenderse como formativo o de habilitación. Como se muestra en la tabla 
8, el número de años que van desde la licenciatura hasta el grado máximo 
ha disminuido, particularmente para las dos generaciones más jóvenes. 
Esta descripción es válida tanto cuando el grado máximo es un doctorado, 
como cuando se trata de una maestría. Así, puede observarse que, mientras 
los decanos necesitaron, en promedio, 14.2 años para alcanzar el grado de 
maestría (si éste fue el máximo reportado), y 17.4 años para el doctorado, 
los maduros invirtieron 11.8 y 13.7 años, respectivamente. Por su parte, los 
académicos jóvenes han necesitado, respectivamente, 11.1 y 10.6 años para 
el mismo proceso. Estas diferencias son considerables, de manera muy par-
ticular en el caso de la obtención del doctorado. En tal ámbito, la diferencia 
media entre los académicos decanos y los jóvenes, es de casi siete años, y 
esa cantidad de tiempo puede implicar mucho en cuanto a contribución a 
la docencia y la investigación.

Tabla 8
Años del primero al máximo grado de los académicos, por antigüedad (nt = 1775)

Generación 
(antigüedad)

Grado máximo: Maestría Grado máximo: Doctorado

n Media
Error estándar 

de media
n Media

Error estándar 
de media

Joven (0-6 años) 117 11.1 0.75 80 10.6 0.65

Madura (7-20 años) 268 11.8 0.46 195 13.7 0.45

Continúa...

Jesús Francisco Galaz Fontes y Esperanza Viloria Hernández



52

Generación 
(antigüedad)

Grado máximo: Maestría Grado máximo: Doctorado

n Media
Error estándar 

de media
n Media

Error estándar 
de media

Decana (21+ años) 253 14.2 0.54 238 17.4 0.49

Total 638 12.6 0.32 512 14.9 0.32

Avance en el escalafón

Mientras que la edad y el grado máximo al momento de integrarse a la 
profesión académica hacen referencia a la dinámica de ingreso, el tiempo 
entre el primer y el máximo grados obtenidos, así como el lapso entre la 
obtención del máximo grado y el ingreso a la profesión académica, nos ha-
blan del proceso formativo formal, el cual, en el caso mexicano, se extiende 
más allá del punto en el que se es acreedor a una primer plaza de medio 
o tiempo completo (Padilla González, 2007). El concepto de carrera, sin 
embargo, tiene otras dimensiones, además de las de ingreso y habilitación. 
Veremos ahora la dimensión escalafonaria, la cual intenta analizar lo que 
sucede con los académicos en relación al alcance de diferentes niveles de 
reconocimiento, ingreso económico y condiciones de trabajo dentro de su 
institución.

Asumiendo en estos momentos que las categorías laborales de profe-
sor asistente, asociado y titular tienen alguna validez en la medida en que 
reflejan dimensiones de mérito académico, es posible identificar diferen-
tes trayectorias entre los puntos de ingreso y las categorías reportadas al 
momento de la realización de la encuesta. Para entonces, 73.2% de los en-
cuestados reportaron tener una categoría de titular, 23.5% de asociado y 
3.3% de asistente. Con esto en cuenta, la tabla 9 registra la categoría de los 
involucrados, de acuerdo a cada generación, al momento en que se realizó 
la encuesta. Como puede observarse, la gran mayoría (85.5%) de los acadé-
micos decanos ha alcanzado la categoría de titular; de entre los maduros, 
70.7%; y 51.3% de los jóvenes también. Inversamente, en las tres genera-
ciones, los porcentajes de los académicos que reportaron la categoría de 
asistente son mínimos.  
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Tabla 9
Categoría de nombramiento académico (porcentajes), por antigüedad (nt = 1775)

Generación (antigüedad) n

Categoría de nombramiento académico

Asistente (%) Asociado (%) Titular (%)

Joven (0-6 años) 271 8.1 40.6 51.3

Madura (7-20 años) 625 3.4 25.9 70.7

Decana (21+ años) 691 1.0 13.5 85.5

Total 1 587 3.2 23.0 73.9

Los datos anteriores parecen indicar, entonces, que la categoría de asistente 
es ya prácticamente inexistente, cuando se esperaría que funcionara como 
entrada para la gran mayoría de los jóvenes. En lugar de ello, llama la aten-
ción la cantidad de académicos jóvenes, con un porcentaje relativamente 
alto (51.3%), que reporta ocupar una plaza titular. Esto no sucede en otros 
sistemas de educación superior, por lo que convendría analizar el hecho a 
detalle. Los porcentajes asociados a los académicos con categoría de titular 
parecerían estar reflejando, más que un "mérito académico", la antigüedad 
en el trabajo y, también, la gran cantidad de jóvenes que pudiera estar aso-
ciada a un conjunto de criterios y tabuladores salariales que no han sido 
actualizados. Parecería que mientras que los académicos decanos lo con-
cibieron como un punto de llegada, la categoría de titular derivada de un 
doctorado o de cierto número de años, muchos de los académicos jóvenes 
ingresaron a la profesión habiendo cubierto (o estando muy cerca de hacer-
lo) los requisitos para ocupar una categoría del más alto nivel.

Otra  forma en que se puede ponderar si la carrera académica se orga-
niza alrededor de las categorías formalmente establecidas —o, en otras pa-
labras, ver si las categorías sirven para modularla—, es analizar el tiempo 
transcurrido entre el ingreso a la profesión académica y la obtención de la 
categoría ocupada actualmente por el responsable. La tabla 10 muestra, 
para cada una de las categorías consideradas, precisamente ese dato. Así, 
se puede observar, para el caso de los académicos asistentes (un número 
muy pequeño, por cierto), que el promedio de años para alcanzar esta cate-
goría fue de 13.5 años en el caso de los académicos decanos, de 4.7 en el de 
los maduros, y de 0.7 en el de los jóvenes. En el caso de los académicos con 
categoría de asociados, el patrón de los tiempos requeridos para alcanzar-
la, partiendo desde el primer contrato, es muy similar: 13.1 años para los 
académicos decanos, 5.0 para los maduros, y 0.8 para los jóvenes. De esta 
manera, para quienes detentan la categoría de titulares, se repite el patrón 
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temporal anterior: 14.9 años en el caso de los académicos decanos, 7.2 en el 
de los maduros, y 0.6 en el de los jóvenes. Para todas las categorías, el tiem-
po requerido disminuye de manera significativa al pasar de la generación 
decana a la madura y, finalmente, de ésta a la joven.

Tabla 10
Años entre la obtención del primer contrato de medio o tiempo completo 

y la categoría actual de los académicos de tiempo completo, por antigüedad (nt = 1775)

Generación 
(antigüedad)

Asistente Asociado Titular

n Media
Error Std. 
de media

n Media
Error Std. 
de media

n Media
Error Std. 
de media

Joven (0-6 años) 17 0.7 0.37 98 0.8 0.13 120 0.6 0.12

Madura (7-20 años) 18 4.7 1.00 155 5.0 0.41 385 7.2 0.27

Decana (21+ años) 6 13.5 3.36 84 13.1 0.97 539 14.9 0.37

Total 42 4.40 0.95 337 5.78 0.40 1 044 10.42 0.26

Aunque la categoría de titular regularmente se divide en varias subcatego-
rías, resulta ilustrativo que ésta no parece constituir un punto de referencia 
entre los jóvenes para modular su carrera académica. La situación cambia, 
sin embargo, para los maduros, quienes invirtieron, en promedio, 7.2 años 
en su obtención. En otro trabajo (Galaz Fontes et al., 2010) se ha sugerido 
que las categorías globales de asistente, asociado y titular, no constituyen 
más —por varias razones— un escalafón que module adecuadamente la ca-
rrera académica, interrogando si dichas categorías permiten describir una 
secuencia ordenada de trabajo, productos, responsabilidades, antigüedad, 
ingresos y reconocimientos.

Se ha argumentado que las políticas públicas de pago por mérito, muy 
particularmente el Sistema Nacional de Investigadores (sni), han venido a 
conformar, conjuntamente con el grado máximo de estudios alcanzados, un 
escalafón alternativo cuyas categorías organizan mejor diversos datos. En 
el escalafón sni/grado las categorías que pueden identificarse de manera 
muy natural son las siguientes: máximo grado de licenciatura, no miembro 
del sni (lns); máximo grado de maestría, no miembro del sni (mns); máximo 
grado de doctorado, no miembro del sni (dns) y, por último, miembro del 
sni (sni). La tabla 11 presenta la manera en que los académicos de cada una 
de las generaciones consideradas se distribuyen a lo largo del escalafón 
sni/grado que acaba de definirse.
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Tabla 11
Porcentaje de académicos en el escalafón sni/grado para cada generación (nt = 1775)

Generación (antigüedad) n

Escalafón sni-Grado Máximo

lns mns dns sni

joven (0-6 años) 291 23.4% 45.4% 10.7% 20.6%

Madura (7-20 años) 645 17.2% 48.1% 13.5% 21.2%

Decana (21+ años) 698 18.1% 42.7% 16.8% 22.5%

Total 1 634 18.7% 45.3% 14.4% 21.7%

Como puede observarse en la tabla 11, el escalafón sni/grado presenta un 
porcentaje mucho menor para todas las categorías y generaciones de aca-
démicos en la categoría superior sni. Un elemento destacado es que este 
escalafón disminuye de manera considerable el impacto que parece tener la 
antigüedad sobre el escalafón tradicional de asistente-asociado-titular. Por 
otro lado, cabría esperar que las diferencias que al momento de la encuesta 
eran pequeñas, se agranden con el paso del tiempo, toda vez que existe una 
tendencia a que más académicos ingresen a la profesión habiendo obtenido 
el doctorado. Así pues, la tabla 10 parece hablar de que el comportamien-
to que este escalafón describe no está tan relevantemente influido por la 
antigüedad, sino por las dimensiones formativa y de trabajo en la investi-
gación. Las categorías tradicionales de asistente, asociado y titular, por el 
contrario, muestran estar influidas en gran medida por la antigüedad y ya 
no, si es que alguna vez lo estuvieron, por cualquier dimensión importante 
de lo que pudiera llamarse "mérito académico".

Trabajo académico

Aunque la Encuesta rpam 2007-2008 indagó las actividades realizadas y la 
productividad académica, estas interrogantes tuvieron como referente el 
momento en el que la encuesta se realizó, lo que impide analizar su evolu-
ción a lo largo de la carrera. Pero, incluso así, es posible observar algunas 
variables en función de la generación de los académicos encuestados. La 
tabla 12 muestra el promedio de horas que los académicos reportaron tra-
bajar, en diversos tipos de actividades, en una semana normal durante el 
periodo de clases.
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Tabla 12
Promedio de horas trabajadas en diferentes tipos de actividades, por generación (nt = 1775)

Generación n

Promedio de horas por semana 
dedicadas a cada tipo de actividad

TotalDocencia1 Investigación Vinculación Gestión Otras

joven (0-6 años) 262 21.3 9.8 1.6 9.1 4.0 45.8

Madura (7-20 años) 613 20.5 10.1 2.0 9.4 4.6 46.5

Decana (21+ años) 662 22.6 10.4 1.4 7.3 3.9 45.6

Total 1538 21.5 10.2 1.7 8.4 4.2 46.0

1 Incluye impartición de clases y actividades relacionadas con ellas (preparar exámenes, asesorar estudiantes, etc.).

Como puede observarse, el tiempo trabajado en una semana normal du-
rante el periodo de clases y la forma en que se distribuye entre variedad de 
actividades generales, no presenta mayores diferencias cuando los datos se 
analizan bajo el criterio generacional. La única distinción que parece sig-
nificativa se da en las actividades de gestión, respecto a las cuales los aca-
démicos decanos reportaron invertir 7.3 horas a la semana, en promedio, 
mientras que los maduros y los jóvenes, 9.4 y 9.1 horas, respectivamente. 
Parece, entonces, que, cuando se comparan las tres generaciones, no hay 
mayor diferencia en cuanto a esfuerzo invertido, esfuerzo total, ni en cuan-
to a la forma en que tal se distribuye entre las actividades tradicionalmente 
consideradas como parte del trabajo académico.

Si consideramos que los reconocimientos promep y sni reflejan ya no el 
esfuerzo, sino la efectividad con la que se alcanzan objetivos académicos 
considerados valiosos, se puede también comparar a las tres generaciones 
académicas en razón de tales programas. La tabla 13 presenta los datos 
relativos a que los académicos encuestados hayan reportado contar con el 
reconocimiento promep, ser parte del sni, o bien, participar en ambos.

Tabla 13
Promedio de horas trabajadas en diferentes tipos de actividades, por generación (nt = 1775)

Generación n

Reconocimiento(s) reportado(s) (porcentajes)

Ninguno promep sni sni y promep

joven (0-6 años) 290 66.9 12.8 13.1 7.2

Madura (7-20 años) 647 61.7 17.2 12.1 9.1

Decana (21+ años) 696 61.8 15.7 13.8 8.8

Total 1 633 62.6 15.7 13.0 8.6
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Más allá de una comprensible y relativamente pequeña diferencia en 
contar con el reconocimiento promep entre los académicos jóvenes (12.8%) 
y los maduros (17.2%), el resto de las cifras son bastante parecidas entre sí. 
No obstante, si consideramos que los decanos tienen una antigüedad de 21+ 
años, los porcentajes de jóvenes que reportan ser miembros del sni, o bien 
que simultáneamente participan en el sni y cuentan con el reconocimiento 
promep, dan cuenta de una generación de nuevos académicos concentrada 
en el trabajo que deriva en la obtención de dichos reconocimientos, pues 
con tan sólo seis años de antigüedad, casi alcanzan los niveles reportados 
por aquellos académicos cuya permanencia en la profesión asciende al triple.

Identidad y compromiso

A lo largo de la carrera académica se pueden presentar diversos sucesos que 
refuerzan o debilitan la identidad y el compromiso con la profesión y con la 
institución en la que se trabaja. Para explorar esta dimensión presentamos 
los siguientes datos sobre identidad profesional, compromiso institucional 
y disciplinario, y satisfacción en el trabajo. La tabla 14 muestra las tres 
identidades profesionales identificadas para cada una de las generaciones 
al momento de realizar la encuesta. Como puede observarse, parece haber 
una tendencia a que los académicos se identifiquen menos con la docencia 
al pasar de la generación decana (47.3%) a la madura (42.0%) y, finalmente, 
a la joven (37.5%). Por otro lado, a pesar de que no parece haber cambios 
significativos en las otras dos identidades consideradas, es conveniente re-
cordar que 75.4% de los académicos decanos ingresaron a la profesión aca-
démica con el grado de licenciatura, por lo que resulta razonable que en ese 
momento de su desarrollo profesional y personal, la gran mayoría de ellos 
no tuviera una identidad profesional académica definida, y mucho menos 
de investigadores. Los datos de la tabla 13, entonces, expresan un cambio 
de identidad, en el caso de los decanos, resultante del proceso formativo en 
el que se vieron involucrados a lo largo de su trabajo en la educación supe-
rior, particularmente para aquellos que alcanzaron el nivel de doctorado e 
ingresaron al sni.
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Tabla 14
Identidad profesional de los académicos de tiempo 
completo encuestados, por antigüedad (nt = 1775)

Generación (antigüedad) n

Identidad profesional (porcentajes)1

Docente Investigador Profesional

Joven (0-6 años) 283 37.5 32.9 29.7

Madura (7-20 años) 603 42.0 34.3 23.7

Decana (21+ años) 668 47.3 28.4 24.3

Total 1 554 43.4 31.5 25.0

1 Estas categorías se construyeron con base en las respuestas dadas sobre la preferencia académica y sobre la concepción de 
docencia, investigación y actividades profesionales.

La tabla 15 muestra un resumen de los niveles de importancia que los aca-
démicos de las distintas generaciones asignaron a su disciplina, unidad de 
adscripción y, finalmente, institución, como referentes de identidad. Como 
puede observarse, todos, independientemente de su generación, otorgan 
un muy alto nivel de importancia (alrededor de 83.0%) a su disciplina. La 
variación, además, es mínima. Luego, alrededor de un 75.0%, de nueva 
cuenta con variaciones mínimas respecto a la generación, asigna un muy 
importante nivel a la institución donde trabajan. Por su lado, alrededor de 
un 64.0% afirmó lo mismo respecto a su unidad de adscripción. Al pare-
cer, el académico mexicano se muestra muy identificado con su disciplina, 
institución y unidad académica. No obstante, resulta interesante que el re-
ferente que genera menor entusiasmo sea la unidad de adscripción, que es 
el nivel donde se concretizan las condiciones de trabajo. ¿Será que a nivel 
institucional y disciplinario los académicos mexicanos respondieron a es-
tas preguntas desde una perspectiva ideal?

Tabla 15
Importancia concedida, como referente de identidad, a la disciplina, unidad de adscripción 

e institución, por los académicos de tiempo completo encuestados, por antigüedad (nt = 1775)

Generación (anti-
güedad) n

Porcentaje de académicos que afirmaron "muy importante" en 
una escala 1 (nada) / 5 (muy)

Disciplina Unidad de Adscripción Institución

Joven (0-6 años) 293-296 83.1 61.1 73.6

Madura (7-20 años) 660-664 83.3 63.6 74.5

Decana (21+ años) 721-725 83.5 64.8 76.7

Total 1 676-1 681 83.4 63.7 75.3
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Al comparar los niveles de satisfacción con su trabajo actual, las gene-
raciones de académicos no difieren entre sí. A nivel global, 87.0% de los 
encuestados reportaron un nivel de satisfacción alto o muy alto. Y en lo 
específico, las generaciones decana, madura y joven otorgaron cifras muy 
parecidas a la anterior y entre sí (88.3%, 86.3% y 85.1%, respectivamen-
te). El hallazgo, consistente con otros reportes (Galaz Fontes, 2002; Padilla 
González, Jiménez Loza, y Ramírez Gordillo, 2013), merece estudiarse más 
a fondo.

Retiro

La última etapa de una carrera académica es la del retiro de la profesión, 
que puede suceder en algún momento de su desarrollo, o bien, a través de 
la jubilación. A este respecto el cuestionario rpam preguntó a los encues-
tados si en los últimos años consideraron que hubo cambios potenciales 
en su trabajo y, en particular, si habían contemplado cambiarse a alguna 
actividad fuera del sector de la educación superior. Del general de interro-
gados, 12.0% consideró tal posibilidad. En cuanto a las divisiones por ge-
neración, las diferencias fueron mínimas: 13.7% en los académicos jóvenes, 
12.3% en los maduros y, finalmente, 10.7% en los decanos. No parece, por 
lo tanto, que el sector de la educación superior esté generando intenciones 
de dejar atrás la profesión académica una vez que se ha ingresado en ella. 
Tal vez este resultado esté relacionado con el ambiente económico y laboral 
imperante en el país.

Finalmente, ante la pregunta de considerar seriamente la jubilación, 
28.6% del total respondió que sí. Sin embargo, como es natural, el patrón 
de respuestas varía considerablemente según la generación académica. 
Así, 40.2%, 21.7% y 15.6% de los académicos decanos, maduros y jóvenes 
ha pensado seriamente en jubilarse, respectivamente. Hay, pues, indicios 
consistentes de que los académicos decanos que mantienen presencia en 
sus instituciones, ya piensan en el retiro. ¿Cómo afectará esta situación su 
trabajo cotidiano?

Conclusiones

Los resultados del análisis muestran que la carrera académica de princi-
pios del siglo xxi está experimentando cambios considerables como conse-
cuencia de la implementación de diversas políticas públicas relacionadas 
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con la educación superior en general y, más particularmente, con el ám-
bito académico. Dentro de tales transformaciones, se pueden considerar 
aspectos como los mecanismos de incentivos, el crecimiento del posgrado 
—que aumentó la oferta de doctores—, y un esfuerzo regulador más fuerte 
por parte de las autoridades gubernamentales encargadas de la enseñanza 
superior en nuestro país. Así, se han desarrollado estrategias para fomen-
tar y enfatizar jerarquías en el interior de la enseñanza superior: ahora se 
valoran más los indicadores de desempeño, tales como la contratación de 
doctores de tiempo completo, el perfil de publicaciones de los profesores y 
el énfasis en la actividad de investigación o docencia.

Se han presentado cambios considerables en el caso del perfil de ingre-
so. Sin que sea una regla absoluta, hoy en día quienes aspiran a ocupar una 
plaza definitiva deberán contar con un posgrado para maximizar sus posi-
bilidades; asociado a este cambio, la edad de ingreso a la profesión acadé-
mica ha aumentado considerablemente. Ambos factores tienen implicaciones 
en la inversión de tiempo y recursos para el desarrollo profesional de los 
futuros interesados. Además, se observa ahora mismo un acortamiento de 
la carrera académica, si se considera el grado de ingreso, la edad y el géne-
ro del aludido. Ante dicho panorama, vale la pena analizar aspectos como 
el mercado académico y las políticas públicas e institucionales.

La disminución manifiesta de los tiempos requeridos para avanzar en la 
carrera, a lo largo del escalafón tradicional de asistente, asociado y titular, 
tiende a hacer desaparecer el sentido de ésta como espacio de desarrollo 
profesional en el oficio, y a provocar que se comprenda sólo como el rá-
pido tránsito por una escalera de posiciones que tienen un referente débil 
ante el trabajo, los productos del mismo y un ethos académico. En cambio, 
el avance en las categorías institucionales se entiende como una condición 
asociada a un conjunto contradictorio de políticas coyunturales de ingreso, 
promoción y permanencia.

Mientras que hay cambios evidentes en el perfil con el que los acadé-
micos más jóvenes ingresan a las ies, así como en relación al acortamiento 
de los tiempos para que lleguen a las categorías más altas del escalafón 
institucional y alcancen posgrados, un escalafón —resultado de combinar 
grado académico y membresía en el sni— presenta un panorama más ra-
zonable y menos dependiente de la antigüedad laboral, en cuanto a la ubi-
cación de los académicos en las categorías generadas por el escalafón sni/
grado. Adicionalmente, los datos del perfil de los académicos de tiempo 
completo muestran un incremento en relación al número de mujeres que 
han ingresado en la profesión. En particular, esto se puede identificar más 
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acentuadamente en la generación de académicos jóvenes, lo que indica la 
necesidad de realizar estudios sobre la dinámica detrás de las cifras pro-
porcionadas, así como sobre su impacto en la profesión en lo general.

Aunque no se tienen datos para el periodo de ingreso a la profesión, los 
aquí mostrados indican que el proceso formativo de muchos académicos, 
sobre todo de aquellos que han llegado a obtener un doctorado e ingresar 
al sni, ha transformado esencialmente su identidad en el sentido de que 
dejan de verse a sí mismos como docentes, para asumirse como investiga-
dores, o profesores con una fuerte inclinación hacia la investigación. ¿En 
qué medida los nuevos académicos serán sensibles a los programas insti-
tucionales de desarrollo? Esto dependerá, de manera relevante, del rumbo 
que tome la contratación de una nueva generación de académicos de tiem-
po completo.

Para un buen número de académicos, el retiro o la jubilación es ya un 
hecho que se dará en condiciones diferentes a las existentes durante mu-
chos años. ¿Qué se podrá hacer para que todos los involucrados vivan este 
proceso positivamente?

En los próximos años, la planta académica mexicana habrá de renovarse 
y aumentar considerablemente, con la expectativa de incrementar la cober-
tura en educación superior. ¿Qué puede hacerse para establecer una carre-
ra académica que derive en un personal altamente calificado, competente 
y comprometido con sus tareas? Un primer paso es comprender lo que ha 
sucedido hasta hoy con ella, por lo que es importante ampliar los estudios 
al respecto y, a partir de tales, ampliar el horizonte de alternativas para 
construir una carrera apropiada a la realidad y al mejoramiento de la edu-
cación superior mexicana.
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